
John Muir — agricultor, inventor, pastor,
escritor y conservacionista — nació el 21

de Abril, 1838, en Dunbar, Escocia. En esa
ciudad costera, asistió a las escuelas locales
hasta que cumplió los 11 años. En 1849, la
familia Muir emigró a Estados Unidos. Se
instalaron primero en Fountain Lake y
luego se mudaron a Hickory Hill Farm,
cerca de Portage, Wisconsin. 

El padre de Muir aplicaba su disciplina con
severidad y hacía trabajar a su familia
desde el amanecer al anochecer. Cuando
su padre raramente les dejaba alejarse del
arado y el azadón, Muir y su hermano
menor vagaban por los campos y bosques
fértiles de Wisconsin. Con el tiempo John
se convirtió en un abnegado observador
de la naturaleza. También se hizo inventor
y tallista de mecanismos curiosos y
prácticos trabajados en madera, como
relojes que mantenían la hora precisa o un
mecanismo asombroso que lo echaba de la
cama antes del amanecer.

En 1860, Muir llevó sus invenciones a la
feria estatal de Madison. Sus creaciones
ganaron premios y admiración. También
ese año se matriculó en la Universidad de
Wisconsin. Después de tres años y a pesar
de sus buenas calificaciones, dejo sus
estudios en Madison para recorrer el
noroeste de Estados Unidos y Canadá,
trabajando donde podía para pagarse su
viaje por tierras vírgenes. 

En 1867, mientras trabajaba en un taller de
recambios de carretas en Indianápolis,
Muir sufrió una lesión que le cegó un ojo
que cambiaria su vida. Un mes después,

cuando recobró la vista, Muir decidió
enfocarla en el paisaje de la naturaleza.
Entonces fue cuando empezó su vagar por
el mundo. Caminó mil millas desde
Indianápolis al Golfo de México. Navegó a
Cuba y luego a Panamá, donde cruzó el
Istmo. Navegó por la costa oeste hasta
llegar a San Francisco en Marzo de 1868.
Aunque viajó por el mundo entero, desde
ese momento, California se convirtió en 
su hogar. 

Fue la Sierra Nevada de California lo que
realmente transformó a Muir. En 1868,
caminando entre las flores silvestres
atravesó el Valle de San Joaquín, hasta
llegar a la Sierra por primera vez. Más tarde
escribiría lo siguiente, “Entonces me
pareció que la Sierra no debería llamarse

nevada, ni la cordillera nevada, sino la
cordillera de luz... La más divina y bella de
todas cordilleras que yo haya visto.” Ese
verano se dedicó al pastoreo de ovejas e
hizo de Yosemite su casa. 

Para 1871 ya había encontrado glaciares
vivientes en la Sierra y concibió su
controvertida teoría de la glaciación del
Valle de Yosemite. Personajes famosos de
aquella época — como Joseph LeConte,
Asa Gray y Ralph Waldo Emerson — lo
visitaban con frecuencia en su cabaña 
de pino. 

Desde 1874, una serie de artículos
titulados “Estudios de la Sierra” lanzó la
exitosa carrera como escritor de John Muir.
Más adelante dejó las montañas y vivió un
tiempo en Oakland, California. Desde allí
hizo muchos viajes, incluyendo su primero
a Alaska en 1879, cuando descubrió 
Glacier Bay. 

En 1880, se casó con Louise Wanda
Strentzel y se mudó a Martinez, California,
donde nacieron sus dos hijas, Wanda y
Helen. Acostumbrándose un poco a la vida
doméstica, Muir se asoció con su suegro y
dirigió la hacienda frutera de la familia con
mucho éxito. Pero diez años de regentar la
propiedad no calmaron su ansia de ver el
mundo. Sus viajes lo llevaron a Alaska
varias veces más, a Australia, América del
Sur, Africa, Europa y, por supuesto, varias
veces a su querida Sierra Nevada. 

Años después se dedicó seriamente a la
escritura y publicó 300 artículos y 10 libros
sobre sus viajes, su filosofía naturalista y
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convencieron a todos de que “Escalaran las
montañas y recibieran sus buenas nuevas.”
El amor de Muir por la Sierra otorgaron a
sus escritos una dimensión espiritual. Sus
lectores, fueran quienes fueran, se sintieron
inspirados y conmovidos por la devoción
infinita de Muir para actuar en defensa de la
naturaleza. 

A través de una serie de artículos que
aparecieron en la revista Century, Muir
atrajo atención sobre los devastadores
efectos del pastoreo en prados y bosques.
Con la ayuda del editor asociado de la
revista Century, Robert Underwood
Johnson, Muir trabajó para remediar esta
destrucción. En 1890, debido en gran parte
a los esfuerzos de Muir y Johnson, el
Congreso Federal creó el Parque Nacional
de Yosemite. Muir también fue
personalmente responsable por la creación
de los parques nacionales de Sequoia,
Mount Rainier, Petrified Forest y Grand
Canyon. Muir está considerado

merecidamente como “el padre de nuestro
sistema de parques nacionales.”

R.U. Johnson y otros le sugirieron a Muir
que formara una asociación para la
protección del recién creado Parque
Nacional de Yosemite de los ataques de
ganaderos y de otros intereses que
pretendieran disminuir la extensión del
parque. En 1892, Muir y varios de sus
seguidores fundaron el Sierra Club para
que, en las palabras de Muir, “Hicieran algo
por los terrenos silvestres y para contentar
las montañas.” Muir sirvió como presidente
del club hasta su muerte en 1914.

En 1901, Muir publico Our National Parks
(Nuestros Parques Nacionales), el libro que le
atrajo la atención del presidente Theodore
Roosevelt. En 1903, Roosevelt visito a Muir
en Yosemite. Ambos, debajo de los árboles,
sentaron las bases de los notables e
innovadores programas de conservación de
Roosevelt. 

Muir y el Sierra Club libraron muchas
batallas para proteger Yosemite y la Sierra
Nevada. De ellas, las más dramática fue la
campaña contra de la represa del valle
Hetch Hetchy, situada en el Parque
Nacional de Yosemite. En 1913, después de
años de esfuerzo, la batalla se perdió. Aquel
valle, el cual Muir muchas veces lo había
equiparado con Yosemite, fue condenado a
convertirse en una represa para solucionar
la escasez de agua de San Francisco, que en
aquel entonces empezaba a desarrollarse.

El año siguiente, después de una corta
enfermedad, Muir murió en casa de su hija
en Los Angeles. 

John Muir fue tal vez el más famoso y
influyente naturalista y conservacionista de
este país. Al público de aquel entonces y al
de hoy en día, nos enseñó la importancia de
aprender a proteger nuestra herencia
natural. Sus palabras han resaltado nuestra
percepción de la naturaleza. Su
determinada participación personal en los
temas conservacionistas de su tiempo
fueron y siguen siendo una inspiración para
activistas del medio ambiente de todas
partes.
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RECURSOS ADICIONALES
Para más información sobre John Muir contacte con:

John Muir Trust
41 Commercial Street

Edinburgh EH6 6JD, Scotland
www.jmt.org

John Muir Exhibit Web Site
www.sierraclub.org/john_muir_exhibit

John Muir National Historic Site
4202 Alhambra Avenue

Martinez, CA  94553
(925) 228-8860

www.nps.gov/jomu

“Entonces me pareció que la Sierra no debería llamarse nevada, ni la cordillera
nevada, sino la cordillera de luz... La más divina y bella de todas cordilleras que 
yo haya visto.” — John Muir


